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Resumen  

Los incendios forestales son una de las amenazas medioambientales más graves de todo el mundo, 

que se ha acrecentado en los últimos años debido al cambio climático. Sin embargo, los efectos que 

provocan los incendios forestales dependen en gran medida de la severidad del incendio, ya que no 

todas las especies pueden recuperar su cobertura de la misma manera. El objetivo de este trabajo es 

determinar la importancia que tiene la severidad del gran incendio producido en octubre de 2017, en 

Ponte Caldelas (Pontevedra, España), en la recuperación de la vegetación de carballeiras de Quercus 

robur L. y eucaliptales de Eucalyptus globulus Labill. 

La severidad del incendio se analizó a través de imágenes de satélite. Así pues, se estudió la 

cobertura global de la vegetación en tres niveles de severidad del incendio durante 3 años después 

de este, más en áreas no quemadas. Se establecieron 5 parcelas por cada nivel de severidad y por 

cada tipo de vegetación en parcelas de 30x30 m. Además, se midió la cobertura vertical en las 

mismas parcelas. La recuperación de la vegetación estuvo condicionada principalmente por la 

severidad del incendio y secundariamente por el tipo de vegetación. 
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1. Introducción 

 

Las perturbaciones se definen como cualquier proceso relativamente singular en el tiempo que 

modifica la estructura de los ecosistemas, las comunidades, o las poblaciones mediante el cambio en 

los recursos, disponibilidad del sustrato o el ambiente físico (PICKETT & WHITE, 1985). Los incendios 

forestales son una de las mayores perturbaciones que afectan a la biodiversidad y a la estructura de 

las comunidades vegetales a nivel mundial. Desde hace aproximadamente 30 años, la frecuencia de 

incendios se incrementó notablemente (CARBALLAS et al., 2009), motivado por el despoblamiento 

rural, el calentamiento global, el abandono de las tierras, así como la introducción de especies 

exóticas invasoras altamente inflamables, como E. globulus. Entre las regiones del planeta más 

susceptibles de los incendios forestales está el sur de Europa (FERNÁNDEZ-GARCÍA et al., 2020). 

El fuego está considerado como un agente de cambio de los ecosistemas, ejerciendo una fuerte 

influencia sobre el funcionamiento y diversidad de las comunidades vegetales y del paisaje (DÍAZ-

FIERROS et al., 1990; PAUSAS & KEELEY, 2014; TRABAUD, 1987). Pero, la alta recurrencia de 

incendios podría ser negativa para algunas especies y comunidades, ya que los intervalos de tiempo 

cortos entre incendios implican una disminución en la resiliencia de los ecosistemas, entendiendo la 

resiliencia como la capacidad que tienen a retornar a las condiciones previas, es decir, la eficiencia 

del proceso de restauración de su estructura y funcionamiento original (KEELEY, 2009; MALANSON & 

TRABAUD, 1987). 

El comportamiento de los incendios está determinado principalmente por el clima y la 

meteorología, las características topográficas y el tipo de combustible (VÉLEZ, 2000). Por lo tanto, 

una parte primordial es determinar y cuantificar el efecto que tienen las perturbaciones, como el 

fuego, sobre la vegetación y su dinámica en el espacio y en el tiempo.  
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A corto plazo después de un incendio, un conocimiento detallado y rápido del nivel de daño y su 

distribución espacial (mapa de severidad de quemado) es esencial para cuantificar el impacto de los 

incendios en los paisajes (VAN WAGTENDONK et al., 2004). Además, estimar el nivel de severidad de 

incendio, analizando las características de la zona quemada para observar las características físicas 

del medio y las particularidades del combustible presente que pueden llegar a reflejar el proceso de 

regeneración del medio incendiado, es también muy importante. 

Según KEELEY, 2009, la severidad del fuego se entiende como el cambio en la biomasa 

producido por un incendio. La regeneración de la cubierta vegetal se producirá a partir de las 

poblaciones de especies capaces de sobrevivir y volver a crecer tras el fuego (especies rebrotadoras), 

y de las que establecen nuevas poblaciones (especies germinadoras), ya sea a partir de semillas que 

se mantienen almacenadas en el banco de semillas del suelo o de las copas, o que llegan 

posteriormente al incendio (LLORET, 2004). Para muchas especies el fuego representa la perdida de 

individuos, pero esta pérdida puede llegar a no producirse cuando las especies disponen de órganos 

a partir de los cuales pueden rebrotar después de perturbación (REYES et al., 2009) o de semillas 

resistentes a las altas temperaturas (CRUZ et al., 2017; RIVEIRO et al., 2019), que germinan y 

aprovechan la abundancia de espacio y recursos generados por el fuego (REYES et al., 2018). 

Además, hay que añadir las posibilidades que se abren a otras especies que no se formaban parte de 

la comunidad quemada y, después del fuego, pueden encontrar condiciones ambientales adecuadas 

para establecerse. Tras un fuego es habitual un cambio importante en la estructura de la vegetación 

(ÁLVAREZ et al., 2009). También se suelen dar cambios importantes en la porción de superficie del 

suelo cubierta por vegetación (MUÑOZ et al., 2012; PESQUEIRA et al., 2005), lo cual tiene 

repercusiones importantes en el riesgo de erosión. A su vez, los procesos erosivos inmediatamente 

posteriores a un incendio pueden condicionar la regeneración de la vegetación y la identidad de la 

comunidad que se regenere. 

En octubre de 2017 se originó un gran incendio en Ponte Caldelas (Pontevedra, España) que 

quemó cerca de 10.000 ha, principalmente de monte arbolado. Las comunidades vegetales que 

dominaban esa zona eran sobre todo eucaliptales de E. globulus y también existían algunas 

carballeiras de Q. robur, las cuales ocupaban menor extensión y estaban muy fragmentadas. 

Por esta razón este trabajo se centra en el estudio de la vegetación de la zona quemada a lo 

largo de los 3 primeros años de regeneración post-incendio para comparar la regeneración de las dos 

comunidades más afectadas por el fuego: eucaliptales y robledales. 

 

2. Objetivos 

 

1) Analizar el efecto de la severidad de fuego sobre la estructura vertical de dos comunidades 

arbóreas y sobre su dinámica temporal. 

2) Relacionar la cobertura del suelo (cobertura horizontal) con la severidad del fuego y conocer 

los cambios temporales en dos comunidades arbóreas. 

 

3. Metodología 

 

3.1. Regeneración post-fuego 

 

El Grupo de Ecología Aplicada y Teledetección (GEAT) de la Universidad de León realizó un mapa 

de severidad de incendio con el índice de quemado normalizado diferenciado (dNBR), que es el índice 

espectral de severidad de quemado. La fuente de datos utilizada para calcular este índice fueron las 

imágenes de Landsat 8 del 12 de octubre de 2017 y 28 de octubre de 2017. Ellos detectaron tres 

niveles de severidad (bajo, medio y alto). Una vez clasificado en un mapa las diferentes zonas de 

severidad y con el fin de asignar parcelas de campo en todas las situaciones de severidad, seguimos 

un diseño aleatorio estratificado. Específicamente, distribuimos las parcelas de campo 

proporcionalmente a cada categoría de severidad, estableciendo como mínimo 3 parcelas en cada 

nivel de severidad. Se ubicaron, al azar, parcelas de 30 x 30 m en ambos ecosistemas y en los 
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diferentes niveles de severidad. Además, se muestrearon 5 parcelas control (sin quemar) en cada 

comunidad. Dentro de cada parcela, se delimitaron 4 subparcelas de 2 x 2 m. Para facilitar la toma de 

datos y obtener una mayor fiabilidad se dividieron las subparcelas en cuatro unidades de muestreo 

de 1 x 1 m. Dentro de cada unidad de muestreo se tomaron las siguientes medidas: 

 Cobertura vertical o por estratos: porcentaje de cobertura vegetal presente en 

diferentes capas ubicadas verticalmente desde el suelo hacia arriba, en cuatro estratos 

verticales (0-0,5 m, 0,5-1 m, 1-4 m, >4 m). En esta medida se tuvieron en cuenta la 

cobertura vegetal en conjunto, sin diferenciar entre especies leñosas y herbáceas. 

 Cobertura horizontal de las variables de la superficie del suelo: porcentaje de superficie 

del suelo ocupada por a) vegetación viva, b) suelo mineral y c) vegetación muerta 

(restos muertos, hojarasca, ramas, etc.). 

Ambas medidas de cobertura fueron tomadas durante los 3 primeros años después de incendio 

(2018, 2019, 2020). Se consideró una comunidad de E. globulus o de Q. robur siempre que la 

especie dominante estuviera presente en las 16 unidades de muestreo de 1 x 1 m. 

 

3.2. Tratamiento estadístico 

 

Los datos obtenidos en la regeneración post incendio de las comunidades de E. globulus y Q. 

robur se analizaron estadísticamente. Para el análisis de la varianza, se utilizaron modelos lineales de 

efectos mixtos para evaluar los efectos de la severidad y los años después del incendio en la 

regeneración posterior al incendio con un nivel de significancia de 0,05. Como las variables seguían la 

normalidad, se llevaron a cabo análisis independientes para las comunidades de E. globulus y Q. 

robur en un análisis completamente factorial con los factores fijos Severidad y Año. Los efectos 

aleatorios de la unidad de muestreo y la subparcela, posteriormente anidados dentro de la variable 

aleatoria Plot, se agregaron para tener en cuenta las relaciones espaciales en los datos de campo. 

Las parcelas control también se incluyeron en el análisis como “vegetación sin quemar”. Estos datos 

fueron analizados con el programa estadístico IBM SPSS Statistics 24. 

 

4. Resultados 

 

4.1. Cobertura vertical 

 

Los resultados obtenidos varían en función de la comunidad y del estrato vertical estudiado. En 

el estrato de copas (>4 m) es donde se producen los cambios más importantes y significativos (p < 

0,05), ya que desaparece completamente con nivel de severidad alta y se reduce mucho (<1%) con 

severidad media. La cobertura control es de 60% y la de las parcelas con severidad baja 48% (Figura 

1B). En el segundo año de regeneración la cobertura sigue siendo muy escasa en las parcelas con 

severidades media y alta. En el tercer año, se produce un ligero incremento de sus coberturas (25% y 

10%, respectivamente), pero no alcanzan el valor control. En las parcelas con severidad baja, la 

cobertura aumenta paulatinamente y alcanza un valor del 36.5% durante el tercer año. 

El estrato de matorral alto (1-4 m), con un valor del 19% en el control, pasa a 7% en severidad 

media después de 1 año, detectándose diferencias significativas (p < 0,05). La cobertura en 

severidad baja y severidad alta es similar a la del control. A medida que pasan los años post-incendio, 

aumenta significativamente (p < 0,05) la cobertura de este estrato con severidad baja (90%) y con 

severidad media (60%). Con severidad alta no hay un aumento tan notable de la cobertura (50%) 

(Figura 1D). 

El estrato de matorral bajo (0,5-1 m) presenta una cobertura control del 84%. Un año tras fuego 

la cobertura de este estrato disminuye significativamente en las parcelas de severidad media y alta (p 

< 0,05), pero no en las de severidad baja. Con el paso del tiempo, en severidad baja se mantienen los 

valores de cobertura semejantes al control. En cambio, en el nivel de severidad media la cobertura 

aumenta hasta llegar a 64% (Figura 1C), y en el nivel de severidad alta la cobertura solo llega a 35%.  



 
4/12 

 

 

En la comunidad de eucaliptal control, el estrato inferior (0-0,5 m) presenta una cobertura del 

28% (Figura 1A), siendo mayor la cobertura de este estrato 1 año después de incendio bajo las 

distintas severidades estudiadas (p < 0,05). En severidad baja, la cobertura disminuye 

significativamente (p < 0,05) con el paso del tiempo, mientras que en severidad media y alta la 

cobertura se mantiene entre 60-70%. 
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Figura 1. Cobertura vertical de la comunidad de E. globulus en parcelas no quemadas (Control) y en parcelas quemadas con 

distinta severidad de fuego, a lo largo de los 3 primeros años tras incendio forestal. A) Control, B) Severidad baja, C) 

Severidad media, y D) Severidad alta. Las letras distintas en el mismo estrato y nivel de severidad indican diferencias 

significativas entre años de recuperación de la cobertura. 
 

La comunidad de robledal, en el estrato de copas (>4 m), la cobertura control alcanza el valor 

más alto de esta comunidad, 89%. Un año después de incendio, a medida que aumenta la severidad 

de las parcelas quemadas disminuye la cobertura, existiendo diferencias significativas entre la 

cobertura control y la de las parcelas con severidad media y alta (p < 0,05). En los años posteriores, la 

cobertura se mantiene en las parcelas con severidad baja y en cambio, con severidad media, 

aumenta año tras año, dando un valor semejante al control (77%). Con severidad alta, este estrato no 

se recupera del todo, siendo significativamente diferente (47%, p < 0,05).  

En el estrato de matorral alto (1-4 m) la cobertura control alcanzada es 28%. Un año después 

de incendio en las parcelas con los tres niveles de severidad analizadas, los datos son semejantes al 

control. En las de severidad baja se mantiene la cobertura en los 3 años estudiados (Figura 2B), pero 

en las parcelas con severidades media y alta, se produce un incremento significativo (p < 0,05). 

En el estrato de matorral bajo (0,5-1 m), la cobertura del control registra un valor de 39%, y se 

alcanzan valores de cobertura similares o más altos al año post-incendio. En los años posteriores se 

superan los valores control con cualquier nivel de severidad (Figura 2C). En el tercer año post-

incendio, la cobertura de las parcelas quemadas es significativamente superior a la del control, con 

severidad media y alta (60% y 73%, respectivamente; p < 0,05). 

Por último, en el estrato herbáceo (0-0,5 m) del control se alcanza un 57% de cobertura (Figura 

2A) y valores similares se detectan en las parcelas con severidad baja y media 1 año después del 

fuego, pero con severidad alta, la cobertura es mayor y diferente significativamente (89%, p < 0,05) 

B A 

C D 
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(Figura 2D). En los siguientes años post-incendio, aumenta la cobertura de las parcelas con severidad 

media y alta (p < 0,05).  
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Figura 2. Cobertura vertical de la comunidad de Q. robur en parcelas no quemadas (Control) y en parcelas quemadas con 

distinta severidad de fuego, a lo largo de los 3 primeros años tras incendio forestal. A) Control, B) Severidad baja, C) 

Severidad media, y D) Severidad alta. Las letras distintas en el mismo estrato y nivel de severidad indican diferencias 

significativas entre años de recuperación de la cobertura. 

 

4.2. Cobertura horizontal 

 

Atendiendo a la cobertura horizontal, la comunidad control de E. globulus no presenta cobertura 

de suelo mineral, toda la superficie del suelo está cubierta por vegetación viva (92,6%) o vegetación 

muerta (8,4%, Figura 3). En cambio, un año después del fuego, el suelo descubierto (suelo mineral) 

representa entre el 13% (Severidad Baja) y el 22% de la superficie del suelo (Severidad Alta). La 

vegetación viva en el primer año post-incendio es menor en todos los niveles de severidad. Los datos 

obtenidos en parcelas con severidad baja muestran que a medida que pasan los años post-incendio, 

el porcentaje de suelo mineral y vegetación muerta desciende, mientras que la vegetación viva 

aumenta, produciéndose diferencias significativas entre el primer año y los dos siguientes (p < 0,05) y 

alcanzando la vegetación viva un valor de 99,5% en el último año post-incendio. Con severidad media, 

el porcentaje de vegetación muerta desciende en los años post-incendio y aumenta la vegetación viva 

y el suelo mineral produciéndose diferencias significativas (p < 0,05) entre la vegetación viva del 

tercer año y la de los dos anteriores. El suelo mineral experimenta un aumento en el segundo año y 

una reducción significativas de su cobertura en el tercer año (p < 0.05), llegando a desaparecer. Por 

último, con severidad alta la cobertura de la vegetación viva aumenta (95%) hasta ser similar a la del 

control en el tercer año de regeneración, el de suelo mineral y la vegetación muerta disminuye 

significativamente en los años post-incendio (p < 0,05). 

 

A B 
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Figura 3. Cobertura horizontal del suelo mineral (azul), de la vegetación viva (negro) y de la vegetación muerta (gris) en la 

comunidad de E. globulus a lo largo del tiempo y en cada uno de los niveles de severidad de fuego estudiados. SB: 

Severidad Baja, SM: Severidad Media y SA: Severidad Alta), el año post incendio analizado (1; 2; 3: número de años post-

incendio). Las letras minúsculas indican diferencias entre la misma variable de cobertura registrada en distintos niveles de 

severidad de fuego y/o años. 

 

En la comunidad de Q. robur la cobertura horizontal se recupera muy rápido con la única 

excepción de las parcelas de severidad alta, las cuales experimentan una reducción significativa de 

vegetación viva y aumento de vegetación muerta en el segundo año de regeneración (p<0,05). El 

control no presenta cobertura de suelo mineral, un 94% es vegetación viva y un 6% vegetación 

muerta. Después del fuego, el suelo mineral es muy escaso, independientemente del nivel de 

severidad (entre 0 y 6%). En las parcelas con severidad baja y media, la cobertura del suelo mineral 

es 0% a partir del segundo año post-incendio, la vegetación muerta también descienden con los años 

post-incendio y, por último, la vegetación viva aumenta con el paso del tiempo posterior al incendio, 

alcanzando valores semejantes al control. Con severidad alta, el suelo mineral desciende su 

cobertura, la vegetación muerta aumenta desde el primer año hasta el segundo año después de 

incendio y posteriormente vuelve a reducirse. En la vegetación viva se produce lo contrario, un 

descenso del primero al segundo año y luego un aumento, alcanzando un valor cercano al 100%. Esto 

puede ser debido a que en el segundo año post-incendio, se produce la muerte de árboles que 

podrían estar dañados del incendio, aumentando la vegetación muerta y quedando en el tercer año la 

vegetación viva, mayoritariamente. 

 
Figura 4. Cobertura horizontal del suelo del suelo mineral (verde), de la vegetación viva (naranja) y de la vegetación muerta 

(amarillo) en la comunidad de Q. robur. a lo largo del tiempo y en cada uno de los niveles de severidad de fuego estudiados 

(SB: Severidad Baja, SM: Severidad Media y SA: Severidad Alta) y el año post incendio analizado (1; 2; 3: número de años 

post-incendio). Las letras minúsculas indican diferencias entre la misma variable de cobertura registrada en distintos 

niveles de severidad de fuego y/o años 
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5. Discusión 

 

Los usos tradicionales más empleados en el monte de Galicia son el fuego, la roza y el 

pastoreo, y ejercen un importante efecto modificador sobre la vegetación y el paisaje (PESQUEIRA, 

2009). En Galicia los incendios, se deben más a cuestiones socioeconómicas que a factores 

naturales, ya que la mayoría de ellos están relacionados con la actuación humana. El efecto inicial del 

incendio sobre la vegetación es la total eliminación de la cobertura vegetal. Tras el paso del fuego, la 

recuperación de la vegetación es rápida en la zona estudiada. Las especies más abundantes, Ulex 

europaeus L., Ulex galli Planch., Erica cinerea L. o Cytisus scoparius (L.) Link, son especies con gran 

capacidad de rebrote (CRUZ et al., 2019; REYES et al., 2009; REYES & CASAL, 2008) y alcanzan un 

recubrimiento rápido en cobertura. El fuego también puede actuar positivamente ya que, 

dependiendo de la severidad del incendio, se pueden producir determinados rangos de altas 

temperaturas que estimulen la germinación de algunas especies, como suele ocurrir en las de la 

familia Leguminosae (CARBALLÉS et al., 2009; RIVAS et al., 2006; VALBUENA & VERA, 2002). 

Los incendios favorecen el incremento de la cobertura de especies herbáceas anuales y 

perennes (CASAL et al., 1986; PEREIRAS & CASAL, 2002). Por lo que, a partir del primer año de 

sucesión, el porcentaje de suelo mineral descubierto suele ser bajo y tiende a reducirse hasta valores 

por debajo del 5% a medida que pasan los años post-incendio, siendo ésta una buena solución para 

evitar el notable riesgo de pérdida de suelo por erosión. La vegetación muerta, como los restos 

muertos, hojarasca, etc., se reduce en ambas comunidades con el paso del tiempo, asimismo 

aumenta la vegetación viva, alcanzando valores cercanos al control en el tercer año después de 

incendio. Cabe destacar que, en la comunidad de robledal con severidad alta, se produjo en el 

segundo año un descenso del porcentaje de la vegetación viva y un aumento de la vegetación muerta, 

debido a que muchos individuos adultos de Q. robur murieron, probablemente debido a daños 

relacionados con el fuego.  

Por ello, la acumulación de combustible juega un papel muy importante cuando se produce un 

incendio forestal, aunque si se determinaran prácticas de gestión adecuadas (claras, desbroce de 

sotobosque, etc..), esto podría reducir la severidad de los incendios (VÁZQUEZ & MORENO, 2001). En 

bosques de P. pinaster situados en el centro de la Península, las prácticas de manejo de clareo y  

desbroce de sotobosque produjeron patrones de alta diversidad y recubrimiento herbáceo durante los 

primeros años después de fuego (VÁZQUEZ et al., 2002). Dentro de la zona quemada, el fuego es un 

factor homogeneizador para algunos parámetros, como la vulnerabilidad de los suelos a la erosión 

(GIOVANNINI et al., 2001), o la dominancia de determinadas especies (PÉREZ & MORENO, 1998). 

El proceso de regeneración de los eucaliptales y de los robledales tras incendio tiene lugar 

mediante un proceso de sucesión ecológica de la vegetación, como ocurre con otros ecosistemas, 

(ÁLVAREZ et al., 2009; CALVO et al., 1999; MUÑOZ et al., 2010; TRABAUD & CAMPANT, 1991; VEGA et 

al., 2005). La recuperación de los eucaliptales es rápida, aumentando con el paso del tiempo post-

incendio la cobertura de los estratos intermedios, pero en las zonas de severidad alta, el estrato que 

más aumenta es el de matorral alto y se produce una reducción significativa del estrato de copas. Con 

severidad media y alta, el estrato de copas después de los tres años estudiados, no llegan a alcanzar 

el porcentaje de cobertura de copas que hay en el control. La reducción de las copas permite la 

llegada de más luz a estratos inferiores y probablemente esto, junto con la mayor disponibilidad de 

nutrientes, favorezca el desarrollo de rebrotes basales en las comunidades de E. globulus y el mayor 

desarrollo de los estratos inferiores, tanto a través del rebrote basal como de la germinación (REYES 

& CASAL, 2001, 1998). En los robledales, el estrato de copas disminuye con severidad media y alta. 

En las parcelas con severidad media se recupera durante el tercer año y las que sufrieron severidad 

alta no llega a los valores control, Sin embargo, con severidad baja los cambios respecto al control 

son mínimos. La recuperación del robledal en los estratos intermedios es grande y rápida en los tres 

niveles de severidad. Por último, en el estrato herbáceo, la cobertura es alta con severidades media y 

alta, y decrece con el tiempo con severidad baja. Q. robur puede rebrotar tanto a partir de rebrotes 

basales como epicórmicos, pero su germinación es lenta (REYES & CASAL, 2006), lo cual 

probablemente también afecte a su velocidad de regeneración. La competencia por la luz, el agua y 
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los nutrientes entre los diferentes estratos de la vegetación juega un papel importante en la dinámica 

de la comunidad vegetal del sotobosque (MITCHELL & KIRBY, 1990), y en última instancia, en la 

composición y diversidad de las especies vegetales locales (BERGER & PUETTMANN, 2000; MUÑOZ et 

al., 2012). Aunque existen diferencias en los atributos funcionales de especies (REYES & CASAL, 

2008), tanto rebrotadoras como germinadoras, conviven a lo largo del proceso de sucesión, 

produciéndose coexistencia de especies con diferentes tipologías regenerativas y capacidades para 

obtener recursos (OJEDA et al., 1996). Otras especies del género Quercus, como Quercus coccifera L. 

rebrotan vigorosamente de tallos subterráneos dispersos, contribuyendo en gran medida en la 

recuperación de la cubierta vegetal (CLEMENTE et al., 2005; MALANSON & TRABAUD, 1987), pero 

también a la acumulación de nuevo combustible para futuros incendios (FERRER & RODÀ, 1999), 

como se produce en las comunidades de E. globulus, que generan gran cantidad de rebrotes y 

pueden suponer una gran aporte de biomasa combustible para futuros incendios. 

 

6. Conclusiones 

 

Los incendios provocan grandes cambios en la estructura de las comunidades de eucaliptal y 

robledal, en especial con severidad media y alta en eucaliptal y con severidad alta en robledal. El 

estrato de copas es el más afectado en de ambas comunidades. En los eucaliptales la severidad de 

fuego media y alta reduce o anula temporalmente este estrato mientras que en los robledales la 

reducción es menor y solo se manifiesta con severidad alta. La cobertura horizontal también se 

recupera en función de la severidad del incendio de forma distinta en eucaliptales y robledales. En los 

robledales apenas existen diferencias entre los niveles de severidad en la recuperación de la 

cobertura horizontal, mientras que en los eucaliptales la recuperación es mayor cuanto menor es la 

severidad. En ambos ecosistemas, antes del incendio, todo el suelo está cubierto. En cambio, 

después de incendio, el suelo mineral de los eucaliptales es abundante en los tres niveles de 

severidad durante los dos primeros años de regeneración. Por el contrario, en los robledales el suelo 

mineral aumentó sólo en severidad alta y durante el primer año. 
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